
DOCUMENTO PREPARATORIO 

El Papa Francisco invita a toda la Iglesia a interrogarse sobre un 
tema decisivo para su vida y su misión: «Precisamente el camino de 
la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 

milenio» Este itinerario, que se sitúa en la línea del 
«aggiornamento» de la Iglesia propuesto por el Concilio Vaticano 

II, es un don y una tarea: caminando juntos, y juntos reflexionando 
sobre el camino recorrido, la Iglesia podrá aprender, a partir de lo 

que irá experimentando, cuáles son los procesos que pueden 
ayudarla a vivir la comunión, a realizar la participación y a abrirse 
a la misión. Nuestro “caminar juntos” , en efecto, es lo que mejor 

realiza y manifiesta la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios 
peregrino y misionero. Una pregunta fundamental nos impulsa y 

nos guía: ¿ cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local al 
universal) ese “caminarjuntos” que permite a la Iglesia anunciar el 
Evangelio, de acuerdo a la misión que le fue confiada; y qué pasos 

el Espíritu nos invita a dar para crecer como Iglesia sinodal? 
Enfrentar juntos esta cuestión exige disponerse a la escucha del 

Espíritu Santo, que, como el viento, «sopla donde quiere: oyes su 
voz, abiertos a las sorpresas que ciertamente preparará para 

nosotros a lo largo del camino. 

Del santo 
Evangelio según 

san Lucas 24, 13- 35 

Ese mismo día, dos de 
los discípulos iban a un 
pequeño pueblo llamado 
Emaús, situado a unos 

diez kilómetros de 
Jerusalén. 

En el camino hablaban 
sobre lo que había 

ocurrido. Mientras 
conversaban y discutían, 
el mismo Jesús se acercó 
y siguió caminando con 
ellos. Pero algo impedía 

que sus ojo lo 
reconocieran. El les dijo: 
«¿Qué comentaban por 

el camino?……” 

Preguntas para reflexionar, compartir y contestar 
Primera Reunión Fase Diocesana del Sínodo Caminando juntos…. 

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE: En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino uno al lado
del otro. En la propia Iglesia local, ¿quiénes son los que “caminan juntos”? Cuando decimos “nuestra
Iglesia”, ¿quiénes forman parte de ella? ¿quién nos pide caminar juntos? ¿Quiénes son los compañeros de
viaje, considerando también los que están fuera del perímetro eclesial? ¿Qué personas o grupos son dejados
al margen, expresamente o de hecho.
II. ESCUCHAR: La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un corazón abiertos, sin
prejuicios. ¿Hacia quiénes se encuentra “en deuda de escucha” nuestra Iglesia particular? ¿Cómo son
escuchados los laicos, en particular los jóvenes y las mujeres? ¿Cómo integramos las aportaciones de
consagradas y consagrados? ¿Qué espacio tiene la voz de las minorías, de los descartados y de los
excluidos? ¿Logramos identificar prejuicios y estereotipos que obstaculizan nuestra escucha? ¿Cómo
escuchamos el contexto social y cultural en que vivimos?
III. TOMAR LA PALABRA: Todos están invitados a hablar con valentía y parresia, es decir integrando
libertad, verdad y caridad. ¿Cómo promovemos dentro de la comunidad y de sus organismos un estilo de
comunicación libre y auténtica, sin dobleces y oportunismos? ¿Y ante la sociedad de la cual formamos
parte? ¿Cuándo y cómo logramos decir lo que realmente tenemos en el corazón? ¿Cómo funciona la
relación con el sistema de los medios de comunicación (no sólo los medios católicos)? ¿Quién habla en
nombre de la comunidad cristiana y cómo es elegido?


